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Sería interesante aplicar este esque­
ma a nuestro país. Se podría conocer, 
realmente, los diversos intereses-eco­
n6micos o ideo16gicos-que tienen pre­
ferencia y operan en nuestra realidad 
política. La tesis de que los g. de P· 
operan s6lo en democracias-liberales es 
inexacta: el análisis del profesor Djord­
jevic demuestra lo contrario. De igual 
modo, se puede aplicar a nuestro pak 

R. MoRooo 

DocTOR JosE ANGEL DE ARGUMOSA: 
Medicina Neotropical Afroamericana. 
Editorial Paz Montalvo. Madrid, 1959. 
405 páginas. 

En "Los t6nicos de la voluntad" 
aconseja Ram6n y Caja!, por dolorosa 
experiencia personal, "no iniciar inda. 
gaci6n ninguna sin tener a la vista 
todos los antecedentes bibliográficos''. 
Consejo que parece haberse tenido muy 
¡,'I'esente en el libro que vamos a co­
mentar. 

Lo primero que resalta en la obra 
del doctor Argumosa, en una primera 
ojeada, es la atenci6n prestada por al 
a cuanto se ha publicado en relación 
con lo que ha sido objeto de su tra. 
bajo, ocupando s61o la bibliografía cua­
renta y cuatrÓ páginas, con cerca de 
mil reseñas de autores y un total de 
más de 1.300 obras -aparte de las re­
vistas-, en inglés, francés, español, 
portgués y alemán, citándose cronol6-
gicamente las diferentes ediciones, con 
indicaci6n del lugar de la impresión, 
como taJmbién las diferentes versio­
nes con el nombre de sus traductores. 

Dará una idea del sentido histórico­
crítico apl.icado a los materiales utili. 
zados la siguiente nota sobre 1a "Co­
lccci6n de observaciones de zoología y 
de anatomía comparada hechas en el 
Océano Atlántico, en el interior del 
Nuevo Continente y en Mar del Sur, 
durante los años 1799, 1800, 1801, 
1802 y 1803 por Alejandro Humboldt y 
Aimó: BonEJland", obra comentada por 

C. Díaz-Ungría. ''Existe -escribe el 
doctor Argurnosa- un ejemplar incom. 
pleto en la Biblioteca Nacional de Ca­
racas. Díaz-Ungría comenta sobre el 
texto completo, que traduce en parte y 
que se encuentra en el Museo Botá­
nico de Berlín, que posee el microfilm 
la Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle, en Caracas. Según nos comunicó 
Alberto León, en Quito, en la bibliote­
ca privada de Jij6n y Caamaño, que 
conserva su viuda, existe un ejcm.plar 
completo. La obra forma parte de la 
co1ección titulada "Viajes de Hum­
bo1dt y Bonpland", que consta de die­
cisiate volúmenes. Las observaciones de 
zoología figuran en la segunda parre, 
que consta de dos volúmenes. El pri­
mero apareció en París, en 1918, y fué 
editado por Schoell. Dufour y Cía.; el 
segundo se edit6 ¡;or fascículos, sien­
do la fecha del primero la de 1812 y 
distintos los editores de cada uno de 
éstos. 

Con extraordinario bagaje documen­
tal, como elemento auxiliar, e1 doctor 
Argumosa ha recorrido la ribera negra 
de América en busca del dato vivien­
te, del fenómeno inédito donde poder 
desarrollar su labor investigadora. 

El trabajo está dividido en los. si­
guientes capítulos: "Biología", "Parti­
cularidades patológicas", "Enfermeda­
des propias", "Enfermedades importa­
das", "Patología Social", "Botánica 
Medicinal" y "Magia médica". En e1 
penúltimo capítulo quedan de manifies. 
to los conocimientos profundos del au­
tor en la materia {conviene recordar 
que es también doctor en Far¡nacia), 
haciendo referencia en la introducción 
a algunas de las investigaciones reali­
zadas en esa disciplina: "Todos los le­
¡Jidopter6logos -escribe- saben que 
las especies de mariposas que revisten 
interés para los natura1istas europeos se 
encuentran al sur de lbs citados maci­
zos montañosos (Pirineos españoles y 
Montes Cantábricos), precisameme por­
que muchas de ellas no las poseen en 
sus propios países, pareciendo corno si 
esa cordillera estableciera una barrera 

decisiva en la distribución geográ6:a 
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de las especies entre Europa y Africa, 
o al m.enos quedara segregada de esa 
máxima ¡;orción de la Península Ibéri­
ca. La distribución de una papilionáce;:i 
en España se ajusta también a esa de· 
limitación y es precisamente conocida 
por los botánicos por "Ulex Euro­
paeus" L., y hasta fas designaciones 
vulgares: árgoma, tojo, toxo, escajo, 
escayo, aliaga, otea, cadava, cotoya, et· 
cétera, son propias de provincias situa­
das al norte de los Montes Cantábri 
COS. 

Otro dato botánico tenemos también 
en el "edelweiss", "Leonteopodium al­
pinum" o Pie de león, compuesta pro­
pia de los Alpes y que sólo llega por 
el Sur hasta los Pirineos, no extendién­
dose siquiera a los Montes Cantábricos, 
y así, en nuestra búsqueda, casi exhaus­
tiva, entre 1940 y 1950, sobre todo por 
los Picos de Europa, no pudo ser ha­
llada. Recordemos también que desdc­
el punto de vista zoogeográfico, t~ntn 
e1 norte de Africa como España y el 
resto de Europa, corresponden a la 
Región Paleártica". 

Fruto de otras inviestigaciones botá­
nicas del doctor Argumosa fué el libro 
"Plantas Medicinales de Asturias" edi­
tado en Ü\'iedo el año 1951 por el 
"Instituto de Estudios Asturianos". 

Al final de la introducción del libro 
que comentamos se justifica la amplia 
temática que ha de hacerse intervenir, 
ya que tratándose "de un estudio eco­
lógico fáci1mente se comprende que de­
bemos referirnos a variadísimas cues­
tiones tocando muchas disciplina~" 

Resulta especialmente sugestivo el 
extenso capítulo dedicado a la "Magi;:, 
médica", en la Región Neot.ropical, di­
vidiéndose el mismo en tres ¡;artes: 
''Magia médica de origen fundamental· 
mente europeo" y las "de origen fun­
damentalmente africano" y "america· 
no". En los preliminares· de este capí­
tulo se establecen dos conceptos funda· 
menta1es: "magia médica" y "medic1-
na mágica", que tanto ayuda a un:i 
éstimación objetiva y crítica de las a<.:­
tividades terapéuticas científicas y m:í­
ó1~-~?s. 

La meqicina oficial ha pasado, a 
grandes rasgos, por tres fases: de la 
anirnista a la organicista, y de ésta al 
resurgimiento de la primera, sin exclu­
sión de 1a segunda, en la actuaTI me­
dicina sicosomática. Así, lo que para 
los médicos del siglo pasado y comien­
zos de esta era magia, ha venido Ek>S­
teriormente a incrementar la terapéu­
tica cientí,fica. No es, pues, fácil descu­
brir cuándo magia y medicina puedan 
ser en realidad términos perfectamente 
separables. 

En resumen: Hemos de afirmar del 
libro del doctir Argumosa que se tra~ 
ta de una aportación verdaderamente 
positiva y de alto rango dentro di:! 
ámbito de estos estudios-

G. M. 

G1LBERTO FREY RE: Una política 
Transnacional de Cultura para o Bra­
sil de Hoje. Estudos Sociais e Políti­
cos. 9.ª Edicoes da Revista Brasileira 
de Estudos Políticos. Facultade de Di­
reito da Universidade de Minas Ge­
rais. 1%0. 

La especificidad de las culturas pa­
rece tener a la base la serie de res­
puestas creadoras que el resto del con­
torno fíico suscita en el hombre. Cuan­
do el medio físico no está vacío, sino 
que en él se halla instalada una ciert.1 
civilización, el reto que se ofrece a 
otra cultura que se desplaza se com­
p1ica con el fenómeno conocido como 
tr!\llSCU)turación. Y parece que históri­
camente se han querido distinguir, 
princi¡,'almcnte con relación a Améri­
ca, dos ti pos de transcufturación: La 
anglosajona (en la que se incluyen 
también la francesa, holandesa, dane­
sa, etc.) y la ibérica. Mientras la pri­
mera se pretende ver como un proceso 
de simple sucesión cultural, de mera 
proyección europea en ámbitos no eu­
ropeos, se califica a la segunda por su 
sentido de armonización, asimilación y 
síntesis cultural. 

De este esquema, de ningún modo 
indiscutible, parte el conocido soci61o-


